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Opinión

Son cada vez más los estudios que avalan 
la relación existente entre sostenibili-
dad y rendimiento económico de las 

empresas, con la creatividad y la innovación 
como vehículos conductores. 

Mercados cada vez más globalizados, donde 
la digitalización ha irrumpido con fuerza para 
eliminar barreras y convertir la gestión de la 
información en la principal arma estratégica 
de la empresa, están generando nuevas for-
mas de competir desconocidas hasta ahora. 
En paralelo, seguir haciendo las cosas como 
hasta ahora en materia de uso de recursos 
deja de ser una opción. 

En la sociedad actual, consumidores, clien-
tes, proveedores y financiadores, son cada vez 
más exigentes en materia de trazabilidad de 
los productos que consumen, así como con 
las cadenas de suministro en sus procesos 
productivos o los proyectos que financian, 
exigiendo no solo una rentabilidad económi-
ca, sino también un impacto positivo medioam-
biental y social. 

La incorporación de estos criterios en pro-
ductos o procesos productivos repercute 
directamente en el valor reputacional de la 
marca, reforzando tanto la fidelidad de sus 
clientes como la cadena de suministro o la 
capacidad de la empresa para retener una 
fuerza laboral identificada y motivada por 
una serie de valores compartidos y atraer 
talento. De la misma forma, puede tener inci-
dencia directamente en la reducción de cos-
tes en el proceso productivo, sea por la intro-
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ducción de modelos de eficiencia energéti-
ca, de optimización en el uso de envases o de 
necesidades logísticas, por poner solo algu-
nos ejemplos. 

Dichas mejoras de compe-
titividad se traducen en una 
mayor capacidad de la empre-
sa para abordar con éxito la 
experiencia internacional. De 
la misma forma, cada vez más 
países exigen una licencia 

social para operar en ellos o 
más instituciones financieras 
multilaterales, incluyen cláu-
sulas sociales y medioambien-
tales en sus procesos de lici-
tación internacional. El desa-
rrollo de modelos de negocio inclusivos en 
países en vías de desarrollo es cada vez más 
una condición necesaria para una adecuada 
gestión del riesgo social, político y regulato-

rio, al que muchas empresas se enfrentan en 
entornos de baja seguridad jurídica. 

La importancia del discurso actual en torno 
a la sostenibilidad, y cuya principal referen-

cia es la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sos-
tenible, radica en un 
enfoque que va mucho 
más allá de las motiva-
ciones éticas: coloca res-
ponsabilidad y oportu-
nidad al mismo nivel en 
la estrategia de negocio, 
convirtiendo a la empre-
sa en uno de los princi-
pales actores para la 
consecución de los obje-

tivos de desarrollo sostenible. 
Conscientes de todo ello, y en ámbito que 

atañe a ICEX, esto es, el impulso de la inter-
nacionalización de nuestras empresas, hemos 

introducido una nueva línea estratégica que 
convierte la sostenibilidad en una herramien-
ta de internacionalización de carácter tras-
versal, sea para buscar nuevos mercados, sea 
para reforzar los ya existentes. 

Al igual que la tecnología, y muy unida ade-
más con la misma, incide en productos, pro-
cesos y estructuras organizativas o formas de 
relacionarse con los grupos de interés. Sos-
tenibilidad- tecnología se está convirtiendo 
en un binomio disruptivo que genera multi-
plicidad de ejemplos que sostienen dicha ver-
satilidad. Hoy no solo hablamos de energías 
renovables, plantas de tratamiento de agua o 
de agricultura ecológica en todas sus varia-
bles, sino de aspectos tan revolucionarios 
como la creación de tejidos a partir de resi-
duos y deshechos que se vierten al mar o la 
fabricación de plásticos biodegradables, por 
poner solo algunos casos. 

Un ejemplo muy cercano de esa naturale-
za global y trasversal es la gestión urbana de 
los ayuntamientos, donde se apuesta por la 
sostenibilidad en todas sus actuaciones, desde 
el alumbrado hasta el tratamiento de los resi-
duos, pasando porque las estrategias de movi-
lidad no solo disminuyan la huella medioam-
biental, sino que además se conviertan en un 
mecanismo de inclusión social. 

En conclusión, ICEX ha asumido el reto 
lanzado por la Agenda 2030 de convertir retos 
globales en oportunidades de negocio, con 
un triple fin: aumentar la presencia de empre-
sas españolas en nuevos sectores y mercados; 
favorecer la generación de ecosistemas que 
apoyen la innovación para la internacionali-
zación; y afianzar el papel del sector privado 
en la consecución de los objetivos de la Agen-
da 2030. Un objetivo ambicioso pero realis-
ta, ya que cada vez somos más instituciones 
y empresas que lo que compartimos.

Hay que aumentar  
la presencia de 
empresas españolas  
en nuevos sectores  
y mercados

E l debate académico actual se centra en 
la productividad, en lo inquietante de 
que no haya mejorado como se espera-

ba gracias al avance tecnológico. El elevado 
margen de actuación usado en la política 
monetaria expansiva también descansa en 
la moderada inflación, consecuencia del 
menor crecimiento de la productividad. Inclu-
so se achaca a la pobre evolución de la pro-
ductividad un impacto a valorar en la desi-
gualdad de la distribución de la renta a nivel 
mundial. El sector financiero, sin embargo, 
se enfoca en la eficiencia. Si la productividad 
es el cociente entre la producción y los fac-
tores utilizados, la eficiencia va más allá por-
que incorpora el cómo se alcanza la produc-
ción. Así, frente a la variable de la cantidad 
que impera en la productividad, la eficien-
cia se apoya en la calidad. 
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No debemos confundir la eficiencia con la 
eficacia. Ser eficaz se refiere a alcanzar los 
objetivos marcados en un periodo concreto 
de tiempo. La eficiencia es clave para soste-
ner esta mejora con los menores recursos ade-
cuados y haciéndolo de la mejor forma. Los 
bancos se afanan en ser 
cada vez más eficientes para 
mejorar tanto su proceso 
de transformación interna 
como para ofrecer el mejor 
servicio al consumidor. 
Todo ello con especial énfa-
sis en la seguridad y la pro-
tección del cliente, que es 
su razón de ser. 

La digitalización de la 
sociedad es un proceso 
imparable que se retroali-
menta, adaptándose a los obstáculos que sur-
gen en su camino. Es una disrupción como lo 
fueron en el pasado la máquina de vapor, el 
generador eléctrico y la imprenta, con enor-
mes beneficios económicos potenciales, aun-
que con un reflejo limitado hasta el momen-

to. Aunque aún es pronto para resolver todas 
las preguntas sobre su desarrollo, el avance 
tecnológico y la digitalización están cambian-
do la forma de hacer banca en consonancia 
con la evolución de la sociedad, en la que sur-
gen nuevas necesidades que las entidades 

aspiran a cubrir. 
El proceso de digitaliza-

ción financiera también 
favorece la aparición de 
nuevos competidores que 
proporcionan servicios 
bancarios, pero carecen de 
licencia bancaria. La regu-
lación impulsa esta nueva 
competencia, buscando un 
mayor beneficio en costes 
para el cliente. Es impor-
tante que la regulación 

tenga un enfoque de medio y largo plazo, de 
forma que el cliente cuente con la misma pro-
tección que le proporcionan los bancos y que 
no se vea perjudicada la eficiencia del siste-
ma. La regulación no debe primar la produc-
tividad a corto plazo por encima de la eficien-

cia a medio y largo plazo. Tampoco debe poner 
en cuestión la estabilidad financiera, para lo 
que es necesario resolver cuestiones como la 
asimetría normativa entre los bancos y sus 
nuevos competidores, y garantizar que la com-
petencia se desarrolle en un terreno de juego 
justo en el que todos cumplan los mismos cri-
terios de transparencia. 

La digitalización ofrece enormes oportu-
nidades al mundo financiero, aunque tam-
bién requiere un elevado esfuerzo de adap-
tación por parte de todos. Los bancos deben 
adaptarse a la demanda creciente de sus clien-
tes y liderar así el proceso de digitalización 
económica. Los nuevos competidores deben 
adaptarse a la estricta regulación y supervi-
sión que conlleva el doble objetivo de prote-
ger al cliente y garantizar la estabilidad del 
sistema. Las autoridades deben adaptar su 
regulación para que no se convierta en un 
obstáculo a la innovación. Y los clientes deben 
adaptarse al nuevo entorno digital, aprove-
char las ventajas que ofrece en su beneficio y 
ser conscientes de las cautelas que exige vivir 
en la nueva era digital.

Los clientes tienen 
que ser conscientes 
de las cautelas que 
exige vivir en la 
nueva era digital
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